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Miles de trabajadores, agricultores y estudiantes han protestado por más de una semana en 
Madison, Wisconsin, en contra de ataques a derechos sindicales de trabajadores públicos.

POR CECELIA MORIARITY
SEATTLE—Cientos se manifestaron 

aquí el 16 de febrero en protesta por la 
decisión de Dan Satterberg, fiscal del 
condado de King, de no procesar a Ian 
Birk, un policía de Seattle, por la muerte 
a tiros el 30 de agosto de John Williams. 
Williams, tallador de madera de 50 años 
de edad, era miembro de una de las tri-
bus Primera Nación de Canadá.

El fiscal tomó la decisión unas horas 
después de dar a conocer un informe 
mordaz de la Junta de Revisión del Uso 
de Armas de Fuego del Departamento 
de la Policía de Seattle sobre la muerte. 
La junta declaró que la muerte a tiros de 
Williams no era justificada. 

El jurado que realizó la investigación 
llegó también a la conclusión de que el 
agente no enfrentaba ningún tipo de 
amenaza por parte de Williams, quien 
cruzaba la calle con un trozo de madera 

y su cuchillo de tallar en la mano.
El fiscal del condado dijo que “por 

trágico que fuera el resultado” la ley no 
le permitía presentar cargos criminales 
sin que se probara que el policía había 
actuado con alevosía o de mala fe. El 
abogado de la familia de Williams, Tim 
Ford, disputó ese argumento al presen-
tar evidencia de que fue el policía quien 
inició la confrontación.

Después de que el jefe de policía de 
Seattle diera a conocer las conclusiones 
de la junta, unas 200 personas colmaron 
la entrada del ayuntamiento, entre ellas 
familiares de Williams, grupos indíge-
nas americanos y otros partidarios.

Juan Jose Bocanegra del Comité Pro 
Reforma Migratoria y Justicia Social, 
dijo, “Los movimientos de los indígenas 
americanos y en favor de los derechos 
de los inmigrantes debemos trabajar 
más estrechamente”.

POR JACQUIE HENDERSON
HOUSTON—Más de 500 personas 

se reunieron en la iglesia Comunidad de 
la Fe el 15 de febrero aquí para protestar 
contra la brutalidad policial. Decenas 
de personas hicieron cola para hablar 
sobre el hostigamiento, las palizas, los 
ataques con pistolas taser y disparos que 
muchos han experimentado a manos de 
los policías de Houston y del condado de 
Harris.

La reunión fue la última de una seria 
de protestas desde que se dio a conocer 
un video que mostraba a Chad Holley, 
un afroamericano de 15 años de edad, 
recibiendo una golpiza brutal el 24 de 
marzo de 2010 por varios policías, mien-
tras estaba tendido en el suelo con sus 
manos en la cabeza.

El video había sido suprimido previa-
mente por las autoridades de la ciudad y 
un juez federal. Desde que fuera dado a 
conocer, un segundo video ha salido en 
la televisión de un policía golpeando a 
Henry Madge, de 27 años de edad, en 
una sala de espera en un hospital hace 
dos años.

Los familiares de al menos dos presos 
que murieron en la cárcel del condado 
de Harris desde principios del año tam-
bién han cuestionado el tratamiento que 
condujo a sus muertes.

Eric Lomax, un chofer de camión de 
38 años de edad, dijo al Militant que 
había venido porque “quiero que hagan 
lo correcto. Si los agentes de la policía 
cometieron un crimen, deben cumplir la 
condena que corresponde a lo que han 
hecho”.

Arlene Kelly fue una de las personas 
que habló sobre cuándo la policía mató 
a uno de sus familiares. Su hija había 
muerto a manos de la policía once años 
antes.

“Nada de esto es nuevo”, dijo Janie 
Torres. Al presentarse como la hermana 
de José Campos Torres, el público, en su 
mayoría afroamericano, respondió con 
fuertes aplausos. En 1977 Torres fue gol-
peado por los policías de Houston mien-
tras estaba esposado y arrojado al Buffa-
lo Bayou de la ciudad, para ahogarlo.

“Tenemos que unirnos para resistir 
esto”, dijo Janie Torres.

POR DENNIS RICHTER 
Y FRANK FORRESTAL

MADISON, Wisconsin—Decenas de 
miles de sindicalistas y sus partidarios, 
entre ellos muchos estudiantes, se mani-
festaron el 19 de febrero en el capitolio 
estatal en esta ciudad para protestar la 
propuesta de ley antisindical “Repara-
ción del Presupuesto” propuesta por el 
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POR SETH GALINSKY
Por sexta vez desde que asumió el 

poder tras la caída de Hosni Mubarak, 
el Consejo Militar Supremo de Egipto 
emitió una orden el 18 de febrero para 
que los trabajadores pongan fin  a sus 
huelgas y ocupaciones de fábricas. Si 
no lo hacen, “serán enfrentados y se 
tomarán medidas legales contra ellos 
para proteger la seguridad de la nación”, 
amenazaron los generales. Pero conti-
núan dándose nuevas huelgas a diario, 
así como protestas por parte de los agri-
cultores.

El 21 de febrero el diario Al Masry Al 
Youm informó que los trabajadores en 
siete plantas de energía estaban llevando 
a cabo ocupaciones y manifestaciones. 
Según el periódico, los trabajadores de-
cidieron hacer una ocupación para que 
se mantenga la producción a la vez que 
ejercen presión para exigir aumentos 
salariales, puestos de trabajo permanen-
tes para los trabajadores temporales, el 
despido de funcionarios corruptos en el 
ministerio de electricidad, y la renuncia 
del jefe de la Compañía Egipcia de Elec-
tricidad.

Los bancos reabrieron el 20 de febre-
ro. El Banco Central había cerrado todos 
los bancos el 14 de febrero después de 
que los trabajadores bancarios se decla-
raron en huelga. Los huelguistas ahora 
están eligiendo representantes para ne-

POR cindy jaquith
Febrero 23—Al cierre de esta edición 

del Militante, está explotando una gue-
rra civil en Libia. Una rebelión de traba-
jadores y jóvenes y otros sectores de la 
población ha dividido el ejército y está 
amenazando el dominio de 41 años del 
coronel Muamar el Gadafi. Las fuerzas 
del régimen han perdido el control de la 
mitad oriental del país, que incluye mu-
chas de las ciudades más grandes.

Gadafi está tratando desesperada-
mente de mantenerse en el poder, a me-
dida que aumenta la oposición a su cada 
vez más brutal régimen y él se ve cada 
vez más aislado. 

En menos de una semana, los ma-
nifestantes en Benghazi, la segunda 
ciudad más poblada de Libia, han ex-
pulsado a las fuerzas de seguridad del 
gobierno y han tomado control de las ca-
lles. Una parte sustancial de los coman-
dantes del ejército y la policía rompieron 
con el gobierno y rehusaron atacar a los 
manifestantes. Soldados repartieron ar-
mas a los civiles. 

Por mucho tiempo el Gadafi ha de-
pendido de grupos de milicias para man-
tener el poder, en lugar de depender de 
un ejército grande y centralizado. Como 
resultado de sus medidas feroces contra 
el levantamiento muchos soldados e in-
cluso unidades enteras se han puesto del 
lado de la rebelión.

Las fuerzas que encabezan la resisten-
cia en Benghazi han hecho un llamado 
por el establecimiento de un gobierno 
provisional laico dirigido por el ejército 
y dirigentes de las tribus de Libia, infor-
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Hay que apoyarnos  
los unos a los otros

Forje solidaridad, 
venda el ‘Militante’

El periódico El Militante aplaude a 
las decenas de miles de personas en el 
estado de Wisconsin que se moviliza-
ron frente al capitolio del estado la se-
mana pasada para defender al pueblo 

Carta del director  
del militante

trabajador y bloquear la propuesta de 
ley antisindical. El ejemplo luchador de 
los trabajadores en Wisconsin anima a 
trabajadores, agricultores, estudiantes y 
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ma el New York Times.
En Trípoli, la capital, algunas tropas 

se han alzado y los manifestantes lan-
zaron ataques contra edificios guberna-
mentales y estaciones de policía. Gadafi 
respondió con ataques aéreos contra la 
población y las unidades rebeldes del 
ejército. Mercenarios importados de 
otros países africanos han disparado 
contra el pueblo indiscriminadamente. 

Informes de prensa dicen que más de 
mil personas han muerto como resulta-
do de la represión sangrienta ordenada 
por Gadafi. El ha prometido pelear hasta 
la muerte. Un residente de Trípoli dijo 
al periódico el Guardian que la actitud 
de la gente se ha redefinido, dicen, “No 
tenemos miedo, ya no se puede regresar. 
Si paramos ahora, Gadafi masacrará a 
todo el mundo”.

Han renunciado el ministro de segu-
ridad y el de justicia, así , como también 
toda la delegación de Libia ante la ONU 
y funcionarios diplomáticos en varios 
países. Los trabajadores del petróleo sa-
lieron en huelga en varios sitios. 

Libia estuvo dominada por varias po-

Guerra civil en Libia
tencias coloniales europeas hasta 1951, 
cuando logró su independencia y se con-
virtió en una monarquía constitucional.

En 1969 Gadafi dirigió a los Oficiales 
Unionistas Libres para llevar a cabo un 
golpe militar que abolió la monarquía. 
El nuevo gobierno declaró su meta de 
“libertad, socialismo y unidad” que bus-
caba un tercer camino entre el capitalis-
mo y el comunismo. Prometió luchar 
por la unidad árabe y la solidaridad con 
la lucha palestina, vencer el atraso y la 
organización tribal y poner fin a la ex-
plotación de clase. 

Gadafi prohibió todos los partidos 
políticos y acabó con la democracia par-
lamentaria reemplazándola con comités 
“revolucionarios” que supuestamente 
garantizaban la participación popular 
en el manejo del país. En realidad él 
gobernó directamente. Los ingresos pe-
troleros del país le permitieron construir 
escuelas, hospitales y otras necesidades 
sociales y mejorar el nivel de vida para 
algunos trabajadores. A la vez aseguró 
que él y su familia llegaran a ser los ca-
pitalistas más ricos del país.

Comenzando a mediados de los 

gobernador republicano Scott Walker.
Más de 70 mil personas participaron, 

coronando una semana de protestas ca-
llejeras diarias. 

Las protestas obreras son una res-
puesta a las propuestas del nuevo gober-
nador Walker de quitarle a los trabaja-
dores públicos el derecho de negociar 
beneficios y condiciones de trabajo con 
el gobierno.  El proyecto del gobernador 
para reducir el déficit presupuestal solo 
permitiría a los sindicatos de trabajado-
res públicos pedir aumentos salariales; 
al mismo tiempo, habrá un limite para 
futuros aumentos dependiendo de la 
tasa oficial de inflación, a menos que se 
especifique una alternativa a través de 
un referéndum. 

Los trabajadores estatales tendrían 
que pagar más por sus pensiones y segu-
ro médico, lo que equivaldría a un recor-
te salarial de un 8 por ciento. El proyecto 
de ley también requiere que los trabaja-
dores públicos realicen una elección sin-
dical anual,  prohíbe a los empleadores 
colectar las cuotas sindicales y elimina-
ría la obligación de que todo trabajador 
cubierto por un convenio colectivo debe 
pagar la cuota sindical. La policía y los 
bomberos están excluidos de las provi-
siones de la propuesta de ley.

Se ha atrasado la votación sobre las 
propuestas de Walker debido a que los 
legisladores del Partido Demócrata se 
han ausentado de las sesiones.  El go-
bernador necesita que por lo menos uno 
de los 14 legisladores demócratas este 
presente para que haya quórum de la 
legislatura.

Walker dice que “en realidad no hay 

mucho que negociar” debido al déficit 
estatal de 3.6 mil millones de dólares 
previsto para los próximos dos años. 
Todo el mundo tiene que sacrificarse, 
según el gobernador.

Los trabajadores y otros que se es-
tán manifestando en la capital estatal 
de Wisconsin señalan la necesidad de 
la solidaridad para poder enfrentar  los 
ataques contra los sindicatos. Carl Ad-
set, un obrero de una planta de energía 
y miembro del Local 601 del sindicato 
Steamfitters, vino a la protesta con un 
grupo de compañeros de trabajo. “Esta-
mos aquí porque van a hacer lo mismo 
contra nosotros. Tenemos que apoyar-
nos mutuamente”.

Mientras muchos trabajadores expre-
saron su indignación contra las deman-
das gubernamentales que obligan a los 
trabajadores a cargar el peso de la crisis 
económica, algunos funcionarios sindi-
cales se han apresurado a aceptar que se 
necesitan concesiones. “Hemos dejado 
bien claro —y vuelvo a decirlo hoy— 
que no se están negociando cuestiones 
de dinero”, dijo Mary Bell, la presidenta 
del Wisconsin Education Association 
Council. “Los empleados públicos han 
aceptado las concesiones en pensio-
nes y atención médica del gobernador 
Walker”.

Funcionarios sindicales dijeron que el 
ataque contra los derechos de negocia-
ción colectiva es el problema principal 
con las propuestas del gobernador.

Al aceptar los recortes salariales, la 
cúpula sindical  refleja la posición de 
legisladores del Partido Demócrata que 
hicieron patente que están a favor de las 
propuestas del gobernador de aumentar 

otros en muchas partes del país. 
El Militante hace un llamado a sus 

lectores para que se solidaricen con los 
trabajadores públicos en Wisconsin y 
para que ayuden a su lucha haciendo 
que el periódico llegue al número más 
grande de trabajadores en Wisconsin y 
el resto del país.

Dejen el trabajo por un día, hablen 
con sus compañeros de trabajo, mónten-
se en un carro y únanse a las protestas en 
Wisconsin. Cientos de trabajadores ya 
han comprado ejemplares del Militante 
allí y decenas se han suscrito. Aumentar 
los lectores del semanario socialista ex-
tiende la solidaridad y refuerza la lucha.

El Militante explica que los patrones y 
su gobierno están intentando aumentar 
sus menguadas tasas de ganancia expri-
miendo más al pueblo trabajador, recor-
tando nuestros salarios, acelerando el 
ritmo de trabajo, haciéndonos pagar más 
por la asistencia médica y eliminando 
pensiones. Este es un ataque bipartidis-
ta. Aunque el gobernador de Wisconsin 
es republicano, ataques semejantes con-
tra el pueblo trabajador están siendo or-
ganizados en California, Illinois, Nueva 
York y otros estados controlados por el 
Partido Demócrata. 

Viene de la portada

1990s las ganancias petroleras de Libia 
comenzaron a bajar y su capacidad para 
amortiguar los golpes contra los traba-
jadores disminuyó. Creció el malestar 
popular. 

En 1996 Gadafi ordenó la masacre de 
1 200 prisioneros en la cárcel Abu Salim 
en Trípoli. Las protestas actual comen-
zaron en Benghazi cuando familiares de 
aquellos presos intentaron organizar una 

conmemoración, según la revista Time.
En 2003, después de la invasión de 

Washington contra Iraq, Gadafi hizo paz 
con los imperialistas, declarando que no 
produciría armas nucleares. También 
abrió la puerta a una mayor penetración 
imperialista en la economía. En 2006 
el entonces presidente George Bush re-
movió a Libia de la lista de “estados que 
patrocinan el terrorismo”.

La crisis económica capitalista mun-
dial ha reducido drásticamente las ga-
nancias de la producción petrolera y su 
capacidad de mantener subyugado al 
pueblo. 

Protestan propuesta antiobrera en Wisconsin
Viene de la portada

El pueblo trabajador no recibirá ayu-
da de los representantes gemelos de la 
clase patronal, los demócratas y los re-
publicanos. Los trabajadores necesitan 
un partido obrero que hable claramente 
a favor de los intereses del pueblo traba-
jador y que ayude a organizar la lucha 
para aliviarnos de los estragos causados 
por la crisis capitalista; para luchar por 
empleos, por mejores condiciones de 
trabajo y por un sistema de salud y de 
jubilaciones garantizados. El pueblo tra-
bajador necesita un partido obrero para 
luchar por el poder político.

Con este ejemplar, el Militante está 
organizando una campaña de solida-
ridad con los empleados públicos en 
Wisconsin y otros lugares donde, por el 
momento, son los blancos principales. 

Los trabajadores, agricultores y jóve-
nes que quieran unirse a los grupos que 
irán a Wisconsin a vender el Militante 
pueden llamar a cualquiera de nuestros 
centros en la región central del país: 
Chicago (773) 890-1190; Des Moines 
(515) 255-1707; y Minneapolis (612) 729-
1205. O únase a trabajadores socialistas 
de otras zonas que irán a Wisconsin po-
niéndose en contacto con uno de nues-
tros distribuidores en la página 8.

 Paul Mailhot, Director

sustancialmente lo que pagan los  traba-
jadores públicos por su seguro médico y 
sus pensiones.

El 19 de febrero, por primera vez des-
de que comenzaron  las protestas, hubo 
una contraprotesta de unas mil personas 
en apoyo del proyecto de ley del gober-
nador organizada por el partido del Té 
y un grupo que se llama Americans for 
Prosperity [norteamericanos por la pros-
peridad]. Llevaban pancartas que de-
cían, “Trabajadores apoyan a Walker”, 
“Deje de chupar como una sanguijuela y 
empiece a enseñar”, y “Todos hacemos 
sacrificios”.

Hubo protestas sindicales la semana 
pasado en Ohio, donde otro gobernador 
republicano, John Kasich, ha intentado 
quitarle los derechos de negociación co-
lectiva a los sindicatos de trabajadores 
públicos. 

Se necesita un partido obrero
Viene de la portada
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Manifestantes en Libia momentos antes de destruir copias de libros con discursos de Gadafi.

nueva internacional 
revista de politica y teoria marxista

Incluye:    Su transformación y la nuestra
Proyecto de resolución del Partido Socialista de los Traba-
jadores:   Los conflictos interimperialistas están alimentados 
no solo por las primeras etapas de lo que serán décadas de 
convulsiones económicas sino por el cambio más amplio 
en la política y organización militar de Washington desde la 
Segunda Guerra Mundial. $16

Cómprela de los distribuidores en  
la página 8 o de pathfinderpress.com

Pathf inderPress.com

El rostro cambiante 
de la política en  
Estados Unidos  
por  Jack Barnes
Sobre la construcción 
del tipo de partido 
que los trabajadores 
necesitan a fin de pre-
pararse para las batallas 
de clases que vienen, 
a través de las cuales 
se revolucionarán a sí 
mismos, revolucionarán 
sus sindicatos y toda la 
sociedad. Es una guía 
para quienes buscan el 
camino hacia la acción eficaz para der-
rocar el sistema explotador capitalista.

$24

Para más lectura

$24



El Militante   7 de marzo de 2011           10

Debaten liderazgo de 
Malcolm X en Nebraska

Militante/Tony Lane

Steve Clark, derecha, editor de Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al poder 
obrero, charla sobre el libro con participantes de reunión en la universidad Creighton.  

POR JOE SWANSON 
Y MAGGIE TROWE

OMAHA, Nebraska—Estudiantes y 
trabajadores asistieron a reuniones en 
dos universidades en esta ciudad para 
participar en una discusión con Steve 
Clark, editor de Malcolm X, la libera-
ción de los negros, y el camino al poder 
obrero por Jack Barnes, secretario na-
cional del Partido Socialista de los Tra-
bajadores. El libro fue publicado hace 
un año por la editorial Pathfinder.

Cuarenta personas asistieron a la 
reunión en la Universidad de Creig-
hton el 14 de febrero, la cual fue patro-
cinada por la Oficina de Asuntos Multi-
culturales, el Departamento de Estudios 
Negros, el Consejo de Asesoría Multi-
cultural, Iniciativas para la Diversidad, 
la Educación y la Acción, y el centro de 
libros Pathfinder en Des Moines, Iowa. 
Creighton es una universidad jesuita si-
tuada cerca de la comunidad negra de 
Omaha.

Además de los estudiantes y profe-
sores de Creighton, participaron Walter 
Brooks, líder de la Fundación en Memo-
ria de Malcolm X, un grupo que orga-
niza un centro comunitario y para visi-
tantes en el sitio donde nació Malcolm 
X en el norte de Omaha; cuatro jóvenes 
que han estado al frente de luchas para 
organizar un sindicato, los Trabajadores 
Industriales del Mundo (IWW), en las 
tiendas Jimmy John’s y Starbucks en 
Omaha, y trabajadores de otras ciuda-
des del Medio Oeste.

Ricardo Ariza, director de la Oficina 
de Asuntos Multiculturales, presidió la 
reunión.

Clark habló sobre la historia que se 
relata en el libro, las luchas de los tra-
bajadores y agricultores que son negros 
y otros trabajadores en los últimos 150 
años. “Uno de los propósitos centrales 
del libro, explica Barnes, es demostrar 
que Malcolm X fue un líder revolucio-
nario de la clase obrera”, dijo Clark.

‘Un enfrentamiento político’
“Reconociendo que hoy esto es más 

importante que nunca”, dijo Clark, 
“dada la crisis capitalista que está devas-
tando a los trabajadores de todo el mun-
do, incluyendo a millones de personas 
que son afroamericanos, y con el im-
perialismo norteamericano impulsando 
guerras desde Afganistán a Pakistán, y 
más allá”.

En enero de 1965 Malcolm X le dijo a 
un entrevistador de la televisión en Ca-
nadá que el mundo se encamina hacia 
“un enfrentamiento político. . . entre 
los sistemas económicos que existen en 
esta tierra”. Luego continuó, “Creo que 
en última instancia, habrá un enfrenta-
miento entre los oprimidos y los que 
oprimen. . . Pero no creo que se basará 
en el color de la piel”.

Hoy en día, dijo Clark, “Vemos cómo 
un enfrentamiento en Túnez se extendió 
a Egipto, donde las luchas se ampliaron 
a muchas ciudades y produjeron huel-
gas. Esto llevó a la caída del presidente 
egipcio, Hosni Mubarak, pero no del ré-
gimen militar que él encabezó por dé-
cadas.

“Este es un régimen sangriento”, dijo 
Clark, “respaldado por Washington, 
tanto por administraciones demócratas 
como republicanas, incluyendo la del 
presidente Barack Obama, el vicepre-
sidente Joseph Biden, y la secretaria de 
estado, Hillary Clinton.

“El poder sigue en manos de los ofi-
ciales de las fuerzas armadas. El ejérci-
to, las figuras principales del régimen 
de Mubarak, la Hermandad Musulmana 
y varios líderes de la oposición burgue-
sa, todos tienen propuestas de gobierno 
para mantener las ganancias capitalistas 
y el dominio político.

“Los trabajadores en Egipto necesitan 
organizar y fortalecer sus propios comi-
tés y consejos en los barrios, las fábricas 
y aldeas”, dijo Clark. Necesitan tiempo 
y espacio político para trazar un curso 
hacia las luchas revolucionarias por el 
poder.

Malcolm X, la liberación de los ne-
gros, y el camino al poder obrero, dijo 
Clark, “es un libro sobre la dictadura del 
capital y las consecuencias para miles 
de millones de trabajadores en todo el 
mundo de la crisis del dominio capita-
lista por un puñado de familias propie-
tarias.

“El autor, Jack Barnes, no asevera 
que el establecimiento de un gobierno 
de trabajadores y agricultores terminará 
con el racismo, la condición de segunda 
clase de la mujer u otras formas de ex-
plotación y opresión”, dijo Clark. “El au-
tor hace una más modesta —pero muy 
importante— aseveración, que sólo un 
gobierno como ése daría a los trabaja-
dores y los oprimidos el instrumento 
político esencial que necesitamos para 
avanzar en las luchas para eliminar es-
tas calamidades de una vez por todas”.

Durante un período de discusión muy 
animado, Don Muhr, de 32 años, uno de 
los organizadores del IWW, preguntó 
a Clark qué pensaba “sobre los sindi-
catos que apoyan a la construcción de 
un oleoducto transcontinental desde los 
campos petroleros en Canadá a la Costa 
del Golfo, que pasaría por encima de la 
reserva subterránea de agua de Nebras-
ka conocida como el acuífero Ogallala”.

Clark explicó que los trabajadores y 
nuestros sindicatos debemos involucrar-
nos en la cuestión del cuidado de la tierra 
y la naturaleza como una cuestión social. 
Esto es parte de la lucha por el control 
obrero de las condiciones de nuestros lu-
gares de trabajo con el fin de garantizar 
la salud y la seguridad en el trabajo, la 
producción de productos seguros para el 
público y el uso de métodos de produc-
ción que no dañen el suelo, las aguas, el 
aire y el medio ambiente natural cuya 

transformación por el trabajo es la fuen-
te de toda la riqueza social.

Un participante preguntó que si Clark 
al dar tanta importancia a las luchas 
obreras no estaba minimizando el én-
fasis en considerar cómo la educación 
podría ser reformada, algo que esta per-
sona veía como una necesidad urgente. 
“La educación está completamente liga-
da a las relaciones de clase”, respondió 
Clark. “Para los gobernantes capitalistas 
no es necesario que la mayoría de la cla-
se obrera tenga una educación. Necesi-
tan que seamos obedientes, que vaya-
mos a trabajar, que sepamos ‘ponchar’ 
el reloj y mantengamos la boca cerrada. 
Y cuando somos demasiado viejos para 
trabajar, demasiado viejos para que pue-
dan exprimir cualquier tipo de beneficio 
más de nuestra mano de obra, entonces 
no les importa lo que nos suceda.

“A un puñado de personas de capas 
más acomodadas de la clase media y al-
gunos de familias obreras les entregan 
un diploma, que es una licencia para 
hacer más dinero, porque, ‘Yo soy inte-
ligente, y tu no’.

“Pero la educación es algo que debe-
ría ser un derecho para todo ser humano, 
desde la infancia y el resto de la vida, 

algo que los capitalistas en el poder no 
tienen ningún interés en proveer. Así 
que si vamos a transformar la educa-
ción, primero tenemos que hacer una 
revolución para reemplazar el sistema 
capitalista”, dijo Clark.

Clark habló al día siguiente en la Uni-
versidad de Nebraska en Omaha (UNO), 
bajo el patrocinio del Departamento de 
Estudios Negros allí. Sesenta personas 
asistieron a la reunión, incluyendo más 
de 20 que fueron asignados por el profe-
sor de estudios de los negros Terry Jack-
son-Miller, quien también asistió. Sharif 
Liwaru, presidente de la Fundación en 
Memori a de Malcolm X en Omaha, 
presidió la reunión.

Clark hizo hincapié especial en 
el ejemplo de Cuba revolucionaria, 
donde los trabajadores y los agricul-
tores se deshicieron de la dictadura 
apoyada por Washington y realizaron 
una revolución socialista al abrirse la 
década de los sesentas. “Sentaron un 
ejemplo”, dijo Clark, “de cómo a tra-
vés de la toma del poder los trabaja-
dores y los agricultores disponen de 
una herramienta de lucha para acabar 
con la explotación y la opresión en el 
país y en todo el mundo”.

Malcolm X, la liberación 
de los negros y el 
camino al poder obrero   
Por Jack Barnes 

Este libro, al sacar lecciones de un 
siglo y medio de luchas, nos ayuda 
a comprender por qué la conquista 
revolucionaria del poder por la clase 
trabajadora es lo que hará posible la 
batalla final por la libertad de los negros, 

y lo que abrirá paso 
a un mundo basado, 
no en la explotación, 
la violencia y el 
racismo, sino en la 
solidaridad humana. 
Un mundo socialista.  
$20

Para comprarlo, 
vea la lista de 
distribuidores en la 
página 8 

O cómprelo directamente en

pathfinderpress.coM

Más lectura

Continúan huelgas en Egipto
Viene de la portada
gociar con los funcionarios del gobier-
no. Según el diario Al Ahram, los tra-
bajadores de Banque Misr se rehusaron 
aceptar la demanda del Banco Central 
de nombrar administradores  del banco 
como sus representantes.

Los trabajadores de Misr Spinning 
and Weaving, una fábrica estatal de hi-
lado y tejido en Al Mahalla al-Kubra, 60 
millas al norte de El Cairo, regresaron al 
trabajo el 20 de febrero después de ga-
nar un aumento salarial del 25 por cien-
to y el despido de un gerente corrupto. 
Los trabajadores allí también están afir-
mando su derecho a organizar un sindi-
cato independiente de la Federación de 
Sindicatos Egipcios, la cual es dirigida 
por seguidores del depuesto gobernan-
te Mubarak, y están exigiendo nuevas 
elecciones sindicales.

“Se suponía que todo iba a volver a 
la normalidad”, después de la expulsión 
de Mubarak, se quejó el patrón de la in-
dustria de la confección Magdi Tolba al 
Financial Times, “pero nuestro proble-
ma hoy en día son los trabajadores y em-
pleados; todo el mundo ha comenzado 
a solicitar sus beneficios personales, y 
esto está comenzando realmente a asus-
tarnos”. 

“Hemos dejado claro que vamos a 
discutir los beneficios de los empleados, 

pero definitivamente no pueden elegir la 
dirección que quieran, esto no está abier-
to al debate”, dijo al Times Hisham Ra-
mez, un funcionario del banco central.

El movimiento para expulsar a Muba-
rak ha impulsado otras protestas. Unos 
2 mil familiares de presos políticos de-
mostraron el 16 de febrero en El Cairo 
para exigir su liberación. Hay miles de 
presos políticos en Egipto, algunos en-
carcelados desde el asesinato del pre-
sidente Anwar Sadat, el predecesor de 
Mubarak, en 1981.

En una acción el 18 de febrero en 
Alejandría para celebrar la expulsión de 
Mubarak, muchos de los 200 mil mani-
festantes llevaban pancartas con fotos 
de familiares encarcelados y exigieron 
que los pusieran en libertad. El día an-
terior, 45 presos en Arish, al norte del 
Sinaí, iniciaron una huelga de hambre 
para protestar el que se les mantenga de-
tenidos  sin juicio.

Al-Ahram informó que cientos de 
campesinos en la provincia de Qamh 
están protestando para exigir agua para 
irrigar sus campos.

Los trabajadores en Egipto no tienen 
su propio partido. Varios partidos de la 
burguesía están maniobrando para po-
nerse en la mejor posición para enca-
bezar, o al menos ser parte de un nuevo 
gobierno capitalista.
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